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ConvencideíCte.iia trascendental Imy 
sión que sobre mí pesa, he requeÁdp 
el lápiz y un püñadü de cuartillas bj 
blanco, dos veces más cuartillas _que 
necesité parala interyju de don Ma 
nuel;—este aumento es'hijo de un cál­
culo ligeramente complicado. ' 

C.)!;io os dig), abrumado, embar-
gido por una honda emoción he di 
rijjido mis pasos á 'n Oldrieta de San 
Francisco, á mano izquierda, segün se 
sube, ó á mano derecha, según se ba­
ja... es¡ decir, á la acera de la política 
de punta á punta. Voy calladamente, 
repitiendo mi discurso; ya conocéis, 
mi discurso, es aquel que empieza... . 
"Siendo de mucho interés para los lec­
tores del Eco DE CARTAGENA conocer 
su opinión sobre los últimos acontecí 
mientos" de. etc.etc... 

He llegado á una puerta grande, 
donde unoS señores toman el sol es­
perando; una puerta por donde salen 
y entran gente presurosas, preocupa 
das, y detrás de los que entran, procu­
rando molestar lo menos posible, en­
tro yo en aquel pasillo que todos co; 
nocéisi con bancos, pupitres y puertas 
á derecha é izquierda. 

Siento»kl entrar sonar un timbre cas-
cabeltefo y amortiguado; después, sue­
na otro estridente, apremiante; los tho-
zos pasan y atraviesan los gruidos con 
airi desenvuelta y ligero, y alli, en el 
fondo. Vislumbro un patio con luz ce­
nital y ventanillas con letreros, por 
donde asoman cabezas parlantes, que 
esperan sonrientes las demandas del 
púbüco... Estepatífiftepreside el Re 
loj; ese reloj, merece «ipftulojaparte. . 

' o 
0 0 

Nuestros relojes, vuestros relojes, 
los de bolsillo, los de pulsera, los de 
vuestras casas, marcan simplemente 
Tuestra hora de comer, vuestra hora 
de trabajar, vuestra hora de dormir ... 
El reloj que preside el patío de luz ce­
nital, marca solemne los minutos que 
tienen 90 dfas. Cada segundo, cada 
minuto, son fracciones de céntimo 
quese suman. 

a t e reloj es una fórmula aritmética 
de interés, con alma mecánica; uti ti­
rano, un tirano que cuenta... Yapo 
deis reíiii llorar, divertiros, sufrir; éí, 
impasible, cuenta; cuenta siempre; el 
os es|>era cficHazudó con el' monótono 

03dl%4|su péndu'o. SüS manecillas, 
^uií |#p^ agidas, se asemejáis á los 
"brazóS/de un notario que, escondido 
en tos engranajes, os hace signos de 
amenaza. _^. 

De este sencillo aparato dimana una 
fuerza; fuerza que arrastra moralmente 
materialmente, po fticamente.... Yo he 
saludada ;;aitifanoj)!és'p€iuo$o y p¡»n 
vencido, 

lin Señor criado, un Señor porte­
ro,—yo siento siempre un respetopp-
f ando por estos modestos y galonla-
dos trabajadores—, me conduce á una 
puerta que abre con un Havín; un 11a-
vín como el de los acomod«ÍQrcs del 
Teatro; un llavín̂ î EBSihfl dfjjcti revi 
sores del tren; un instrumento fCrso 
nal é intrasferible. 

Este solo hecho del llavln, os dice,* 
os quiere decir, que allí no se érttra de 
un modo cualquiera, que no se puede 
ir á molestar charlando, y cuando os 
cierra parece que quiere asegurar 
vuestra calma, vuestro reposo mientras 
habláis de algo que necésatíamente ba 
de ser preciso, escueto, 
lemne. .. 

y 

so 

He fenido que .franquear un ante­
despacho en el que vibran unas má-̂ ; 
quinas de escribir, CQUÍ su,;caSítaflet^ 
rítmico, interrumpido por la,,carapani.,, 
Ha burlona que anuncia el renglón que 
pasa. 

Entro en e! despacho y me quedo 
en el umbral esperMido, observando. 
Mi vista recorre teda la amp^iM del 
salón; registra ̂ eténidameiifet mtfincio-
Mfflente,y me ¿ercíopo deque Ddrí 
Joaquín no está. Un alto eímplfeado 
trabaja en la mesa del centro del des­
pacho, y afablemente me invita á es­
perar y sentarme. tEl empleado sigue 
trabajando y mordiendo con salla su 
bigote; yo espero sentada en el filo de 
un sofá frontero á la ventana; espero y 
observo. 

En el fondo, y á la derecha, veo un 
retrato del Conde; es la segunda vez 
que me encuentro en estas intervius 
con el ilustre próceî . E| retrato ^ue 
tiene don. Maiuel sonríe irónicamente 
(yo recuerdo que he teRtdo ya el ha 
ñor de decifloj f«ro aquí # Gohde no 
tiene esa graciosa mueca socarron^'y! 
frivola; el Conde está ceflado/>seriíj;i«i 

vero...¡quizá sea un efecto de luz, qui 
zá un reflejo. 

* * * 
A los pocos minutos de, mi espera, 

de prontOjse .. bre la puerta de un des­
pacho contiguo y misterioso y salexi 
dos señores, tres señores que hablan y 
ríen con don Joaquín; ríen iriamente, 
ceremeniosamente, perp ríen. Casi al 
mismo tiempo la puerta por donde yo 
he entrado se abre y aparece el criado 
del liavín y un caballero que saluda 
al grupo. Yo escucho: Tenía que ha­
blar con usted de parte dé don X. Di­
ga usted á don X, replica don Joaquín 
que te espero esta tarde á las ttes y 
media en Murcia erv ini despacho; pNe-
ro á^'¿iíé#-me(fe¿v.^Ulí(<:^fHStque 
á las cinco esí;iré en Blanca, á 'as seis 
en Cieza y á las diez en Calasparra y 
rio^SÍflí»eí'̂ elai-lé. &' grupo charla 
mientras ¡ocyKte este aparte ; El aplgí? 
de doi| X 8aJyd*!y alp marcÍMr se «aiiza 
don ei;«riíadP(<iuef de nuevo tqrna qon 
uníel/íjonema,- ¿{, Joaqufñ l^ el«í« 
po-í§pefa;dofl joítíjuíiie^fibe con tímp 
ligci^mente; nervips^flienleí' toca des­
pués el timbre: aparece un seqrelario, 
camUa con él, urjas ; palabras ¡que .ng 
llegan á mí; sale el sjecreíariig y ai fé^m 
la puerta suenan otra vez Jas .máquinas,, 
con su rítmico castañeteo*.* ,j < ,, , 

D, JoaquínE reanuda s^ charia con el 
grupoj las manps puestas QOI> les p;ik 
gares en las aberturas del ¡clialecc^ El 
grupQ va ««tf»'«í7íe#«^<ejnp«jadoha-i 
dnf h ptierta; jbablan, -pera, siempre 
oyen á den Joaquín. En este instante el' 
alto empleado que trabaja, se levanta &, 
donsultv á su jefe con un papel en las 
manos; es un papel brgo, agudo, pe­
netrante (ya me entendéis): hablan 

^ en voz baja, don Joaquín escucha; es 
corriente, dice al Jfin, y el papel cae 
eti uti ceétoí uno densos cestos curio-
soS> blancos, dOndese receje el-traba­
jo de los liltinros pana que lo repasen 
los primeros... ' • 

Don Joaquín há Suelto á llamar al 
timbre y ordena que veríga el 'chauffer; 
el criadOisale, don Joaquín vuelve si 
grupb; el grupo, silencoso ya, está éi 
lá puerta; se despiden afectuosamenfei 

|jpero por detrás del grupo aparece un 
nuevo visitante; saluda y va á un rincón 
con D. Joaquín;habian deliquidacione^ 
«rg&mentos, y... regatean tenazmente 
ajgo que ignoro; D. Joaquír: accede; en 
esto entra el chauffer, un hombrede hu­
le, con barbas; don Joaquín fe interroga 
¿estamos listos? ¿se arregló aquello? El 
chatjffer contesta; don Joaquín no le 
oye; habla de nuevo con el último vi 
sitante; mira al calendario y 'ú\tx: el 20 

estaré en Madrid, el 23 en Sevilla, pa? 
ra eli3& êti f^rl^.. H KHauf|ei4s5|l̂ , | 
yo, quéfidfíslrftos iéáOrés, hofnbre se­
dentario, morigerado, Iranquilo, em­
piezo á sen ir los primeros Síntomas de 
un mareo espantoso; me gira el Con­
de, giro yo alrededor de la mesa co» 

luna velocidad infinita, con un an îía' 
loca de correr, más y más, siemf^e 
más... ^Señores, he perdido el sentido-
indudablemente .i 

*% 
He debido estar muchas Horas en el 

sofá..; me despierto y me encuentro 
solo, absolutamente solo; el Conde trie 
mira airado entre ios reflejos metálicos 
de su marcó. Salgo huyendo... las má-
qu ñas del antedespacho si'enciosas; 
los timbres callados y el respetuoso 
criado tfé'l llávín me entrega uni cartu­
lina, una tarjeta de don Joaquín..̂  que 
dice ,.; "Mi querido M, Ñ. P.; p^(átó-

[ blar de política volveré;' yole asegaro 
á usted que volveré. 

Suyo affmo., ycfí/^a/.'í^* '• 

* 

•il 

' El Sol y el aire h^n vuelto 1̂  calma 
á. mis nervios .,; cuando voj? por eJtca-
llejóíi de Campos, iHia bopi;i|i¡ de.^uia 

'- móvil sjuf na». D. Joaq.u|a se marQ̂ ia.M, 
pero don Joaquín vuelve ,. Mis cuaríi-? 
lias,se han vuelto en blanco; ya las líe-
na|̂ ¿ algún,día.. 

l/ariacioD?s 
P. Castaño, pringoso cronista de 

"La Tierra", se ha hecho popular con 
sus escritos. 

Antes, tuando solo era un simple 
tendero de comestibles, nadie lo co?, 
nocía. 

Pî ro desde que es uninescrH<>r;.súnT 
lile,sehia popularizado. 

Y hemos oído el siguiente cantar, 
fiel reflejo del éxito que obtienen sus 
qscritiidurías: .. 

Cuando yo esté mú malito, 
siéntate á mi cabecera; 
léeme á P. Castaño,... 

'. . y veréis que pata te pego. , 
o .t 

0 0 , . 

P. Castaño no pmúft sU' papiht 
<̂e tendero. . : 

Y se cree que lo mismo es apreciar 
i primera vista las condiciones dte ufl 
cerdo que . las cualidades mopaies! 
de«m hombre. i 

Por eso, sin duda, dice que basta 

ver lo gordo que ^lene Vaso par»! 
apreciar stt íérriple rrióra I. 

Y como para el qtie-crfscíTdos, cO¡-' 
mo P. Castiiño, lo más /JOÍÍ/IVÉ» es ver 
como el marrano aumenta de peso, se 
confunde tasttmosatffieffte y at hatftar 
de qarc^ Vísft.tojí;» SOiMíe la jíf«fe| 
renciltlé^árfrí"!^ ? J V'Ci -^ ^ i -

"Viene mucho más grueso: es todo 
un postfia " . 

[Tú si que eres, tpdo ,,un Homero 
del Bloque! , . , 

Otra apreciación ¡de P.lQa^tañp., 
Habla de las condiciones del exo^n-

céjal £l«to Juan Sáochez Pérez, i 
y pone en el periildipo aquellas que 

le distinguen de la m«yoría ¡de los 
mortales. 
; Y que hacf&.queílas juntasd^ensq 

lo puedan,dtetiniW*! ymsmfwúiflo 
condes ;tera4s del conglonjwador 

Y no se le ocqrre mástque deck": . 
!J«an Sáncheí Pérez. ^oma^on as­

pecto de persona decente." .-..• 
{OeliciosQ, señore» :̂delíci<»06! 

'• Algunos b'oquistas qué oyeron'la 
riotable conferencia dada por el señor 
Yillasante,' en la Económica, propa'an 
fíor ahí, que de ella se deducen arg\J-
mentos contra el, Caciquismo. 

tíccía e('Sr. Vilíasánte, ""q'ue éf cen­
so. Üé Cartágííhá fra en otros tiempo!' 
deSÓOveciHb's"'.' • ' " ' 

y.Ibs bloíiilJSlis'iirégu'ntán' in^'X"?-
d o s ; ' . ^ i . i .. - i •. 

¿Cjne han hecho los ^Caciques para 
aumentarla 'población hasta más de 
cien mil habitantes? 

Y no encuentran la contestación áde-1 
cuadá. 

Por que como ellos, según "La Tie-^ 
tra", hasta^ en el lech^ cqnmgáli 
na ItaeM^ii^í I b ^ ' M ^ r dl¿ wiü 
no comprenden que. pierden un tiem-
po,pfec¡os(j¡ ., ' ,;., •. 
> ¡Y .qué si nuestros primeros Padres, 
se hubieran dedicado en el Paraíso, 
solo á hablar de Vaso, no estaríatnps f 
nosotros en este valle de lágrimasl [ 

* 
• • • 

Sei^iiíios na estar:; i^fqrmes, ccw 
Btia apreciación que hizo «l^Sr. Vil^^, 
lantBdft» la citadax»nfp*ncja. . ; i,., 
I Decía "que á la tiepa debemos «kn 
íicar todos nucstíosf amores". ; ; 
i ¿A;̂ *U Tierra'̂ ? . . , ..,.«:.. 
j iQueJff^partBiUn^yeü ; ,, , h 

! Hablaba el Sr. V^asafltf. df̂  ."^e 
antiguamente 4e p^ga^af i|9tq| £S-
(aúpalos por taJeSxó cuaíef5f;Q?i|if, 

Y los bl(j)quistaf que Je oían, son­
reíanse y decían: " ' ' 

I ' • '-•,: • i^ ' '- .1; ' 3 ! 1.1:i, a 

I ¿Pagar?; en jamá^fíe les j<a,i^Sj 
í ¡Buenos somosnosotfpSígíiff apfíar 

nsos con escrúpulos!, ¿= , a;, ^ 

El Diputado pí^ular h*est«l^«n 
J^adrid. , ; - ^»* 

* Pero no haciendo fotítieaí ÍA S * 
; Estuvo para asantm^ propimtnm-

ás. , , . í 
; Según asegura su secretario p̂ T'ti-

c¡x\9x, J&sé de Curtagina. 
i ¿Qué profesión estarla en ^ g o ? 
\ Porque según» 1̂ es de profesión 

abogado, 
Y de profesión periodista,, 

! Y de profesión .¡DipuUdQ á C^ri£i¡ 

U i Nos aseguran que ninguna de es;s 
eres profesffóties es' l»̂  ¿Jüe csfuí̂ o en 
ejercicio 
: Se trata, segtin parece, de una ftue 

\ía profesión. .'^ . 
I La de corredor. 
\ No en ef^í^td(l t i f^<^#4u3U-

cjo hay pel^d: ' ' ' '̂  '• - ''''• '"'*''' 
Esta ya era antlííik eh*éj,' "'/|'^ "; 
Sino la de cgifllior^c^úl^ riieília en 

, i|n asunto.iíóVsü tántí etíhtt'. '' ' 
¡ Y ^íéé^ún ñé^od^'ttñfé va 

I nos acreiMí̂ éS, ^pof^jéhtpl6;*fos'con-
tfatistas de las obras dd Ayuttfa*nien -
to de Carta^éra y esté 'deutióí." 

Y que coásigufe 4^é tos'Unds cobren 
y el otmfague.- > i 

Y éi obtiene dos cosas, -Jan* esiSri-
tjualy oíí'á''hiaíer}aí,' • ••' J 
I La satisfacción de qúe'btt'óá ^¡giíen; 

<|osaqueáéHÜ eít^'vááaÉÍo 'éf hacer 
^or haber heéhavotO'de-.'ieattfdad. 
í Y la de traerle 'erf Ta maleta ana 
érima, ' 

De dkzmil durol 
i ¡Buen parentesco! ' 

• « * , 

:,.%; 
• TampiKo están ránformes los blo 
iiuiáas con oto; ptink^ de |« conferéR 

cía. 

I De adíialidad. -
\ Un ciego <qu8 pide liatosna: hhffma-
éitos ¿habrá nada más' triste -en el 
éiundo que haber visto y. no ver? 

Un concejal tî oquist*, incapadlado. 
I $f, hermano: Haber-me i'íí/oopBfiejil 

^ no vtr-me con el fagin. 

í • • 'Pjt. 
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Una vez conseguido hizo llamar á sus criado?. 
—Aquí tínéls,—les dijo,—á Doña Zara' d<H 

B;dal si esclava ay«r por un capricho de la suerte 
qué envolvió énel misterio el ilustre linaje de su 
padre, es doncella hija dalga de la sangre más no­
ble d! la ciudad de C*ftigeni, y acreedora al res­
peto y »I cafiño de cuantos me re*peten y me 
estimen. Besad todos su mato,- continuó;—aci 
tad su nobleza y hermosura y contcmphd en ell« 
un gran dechado de vltluies. 

Toda la servidumbre de Doña JníHa de Akfcón 
besó 1« mano á Zar?, quien defrámab^ lágrimas 
sTtlda?. 

P*ra Si lemnfzír f 1 acto, Don» Juana Ruir sga-
sajó coT géneros!Jad á sus criado» en nombre de 
la j )ven rendlds, y r¡o pasaron muchas horas »li 
quf! xe convirtiera aquel suceso en el teína obliga­
do de las conversaciones de la murciana sociedad. 

Y sucedió lo que era de esperar, teniendo en 
cuenta lo« csc«$l»imos asuntos que entonces se 
of ecíín á la curio»il»d d; lo» murciano». Ss em­
peñó toíKí el muudo en ver á la manumitida y en 
peneliar su misfefioío origen, siendo irtvadida la 
casa de los Ruice» de Ahrcón por upa nube ce 
cufiosO», bajoel pislextd de vfilias poco fuŝ flca-
das ciertáiáente. 

Esto duró muy poco tiempo, puet á fin de evi­
tar aquel asedio, se marchó Zara al cMitpo crm do* 

Luis de Narváéz, ó Cartág^M&ílóOO Í3 

El hon brc de ,s'a, foífakz5 híbía ceriumpidj 
con eitifmpo. 

Cuenta la tradici^c, que cuando el prínj::jpe Ab-
E! Aziz conquistó el territorio de Thadmir,,(l)un 
cercano pariente del sefioi de este rtino, TeodO; 
miro, se sometió Walid, callf4 á la sazón de Esps-
fia, y fundó aq|uelia torre en sqs eatadoi. Aquella 
fo.'Mleza llamóse entonces loire de El-Rubí (2). 

Andando el tiempo, y cuando Alón el Sabio vi­
no al leláO de Murtia en nombre de su padr"*, á re­
cibir al rey moro, e desdichado BenHudlel, qî e 
lo cteció »1 monarca de Castil»en odio ^«uene-
migo el de íSranada, la torre de El Rumí tlguió ta 
su^te del .antiguo rcjno, y cuando como ést»> des­
pués (Je veinte fña» de¡una torj;»da aumicián ^ ía 
corona ca*teliana, trató de sacudir el yugo, y el 
rey Don Jaime de Aragón la coaquistó por cuenta 
ds íu yerno el de Castilla,, li tt ire de ElRuml hié 
donada en f»udo á un bravo hidalg'̂  aragonés Ua-
mado Bcrenguer de Bienvengííd,.<íe lasn.'leí fi-
mjiijsis M^z», Kizana y MíftíníZ F-rtua j 

(1) ,,Nombre 4el territorio que rigió el jefe godo Teodor 
miro, que comprendía una gran parte del reino de Murcia y 
otra más pequeña de la provincia de Alicante. 

i2,) Voz árabe que significa el Romano,lCri8tiano «5 Naza­
reno. 

• • • • • ^ ' • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ • • • • • ^ • • » • 
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CAPITULO V. 

De como Zara del Bedal fiizo conocimiento con 
Brianda Meroño y de los interesantes sucesos que 
tuvieron lugar en la torre-castillo de El Ramí. 

Li torre de El Raml, vfnjrable edificio que pún 
al presente existe en buen e»tsdo de conservación, 
no obstante su vetu»ta íd*d, era en el tltmpo que 
historlimos una imponente farf»lrza d« «ada de 
ancho foso, de fusrte barbacana, de puente levadi­
zo, de fobusiíimas almenas y se enconírabj ar-
mida con un sendo esmei! y cu tro grandes Uh 
coñetes, que en los pasados tiempos habían g> 
nado sus señores á las galeras berberiscas. 


